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			Esta novela va dedicada a mi hija, 

			una mujer fuerte donde las haya

			 y con un corazón que no le cabe en el pecho.

			 Te quiero, cariño.

		

	
		
			Prólogo

			Carol Shepard había crecido en un hogar desestructurado. Su padre era un hombre de negocios que viajaba mucho y que llegó a tener una doble vida, liándose con su secretaria, de la cual tenía dos hijos. 

			Cuando se descubrió el enredo, se marchó de casa, abandonando a Carol y a su madre, quien, humillada y furiosa, se dedicó a la busca de otro hombre. Eso la llevó a liarse con todo lo que llevara pantalones.

			Carol vivió aquel episodio de su vida de forma traumática, se refugió en la biblioteca mientras estuvo estudiando Empresariales; cuando no, lo hacía en casa de su amiga Marina, quien estudiaba Fotografía. Muchos días se quedaba a dormir también por no encontrarse a aquellos tipos que no conocía de nada, pues cuando ellos se enteraban de que su madre tenía una hija mayorcita, ya no los volvía a ver.

			Toda esa catastrófica vida estalló cuando uno de esos hombres no se marchó, sino que se quedó. Era un vividor, un bueno para nada, que una tarde, mientras su madre trabajaba, cosa que no entraba en el diccionario de él, se insinuó a Carol. Quería hacerle creer que estaba allí para protegerla de otros hombres, al tiempo que vivía de la sopa boba.

			Aquello hizo que Carol se enfrentara a su madre y le diera a elegir entre él o ella. La falta de respuesta de su progenitora fue suficiente para que hiciera sus maletas y se marchara esa misma noche de la casa familiar. Se le pasó por la cabeza irse de Boston; sin embargo, no lo hizo, allí tenía su vida y sus amigos. Con un poco de suerte, con lo grande que era la ciudad, no se encontraría con ninguno de sus padres.  

		

	
		
			Capítulo 1

			Carol Shepard trabajaba en la tienda exclusiva de B&B, donde acudían las más elegantes mujeres de Boston. Entre su clientela había hasta actrices que le pedían consejo para ir a tal o cual evento. Ella era muy discreta y las aconsejaba. Con el tiempo había aprendido a darle a cada una lo que deseaba, y eso había hecho que su jefe la nombrara gerente de la tienda en cuanto su predecesora se jubiló.

			Se sentía muy feliz trabajando allí, si había estudiado la carrera de Empresariales fue por consejo de su padre, y ponerse a trabajar de dependienta fue como una especie de rebelión. En esos momentos se alegraba de haberlo hecho, se sentía feliz en esa tienda. Tenía unas compañeras geniales y las horas pasaban volando. Aparte, podía dar rienda suelta a su creatividad montando los escaparates o vistiendo a los maniquíes que había en todos los rincones.

			Vivía sola en un piso antiguo de Hanover Street, se lo había decorado ella misma, y solía salir con sus amistades de vez en cuando. Le gustaban las noches en North End, el barrio de Boston donde había siempre mucha algarabía en sus restaurantes italianos. 

			En esos momentos no disfrutaba tanto de la compañía de su amiga Marina, esta había encontrado pareja y la veía superfeliz con Keanu. Fue este quien le presentó a Roger Lewis, un compañero suyo de trabajo que estaba para mojar pan, pero ella tenía muy claro que no se iba a comprometer con nadie. No quería acabar como su madre.

			Los hombres eran buenos para pasar unas horas, quizá alguna noche de vez en cuando y sin dejar que traspasaran su piel. Sexo por sexo, y cada uno por su lado. Nada de dejarse cepillos de dientes o alguna prenda, eso era como una invitación a que volvieran y ese no era el caso. 

			Apreciaba demasiado su independencia como para arriesgarla por estar con un hombre. Había aprendido muy bien la lección con sus padres para jugarse su futuro. No iba a cometer el mismo error que ellos.

			Carol sostenía sus propios códigos: vive y deja vivir, no se entrometía en la vida de nadie. No chismorreaba; nunca, jamás le podrían decir que había esparcido cualquier cosa que le hubieran contado en confidencialidad o sin ella, no solía hablar nada ni de conocidos ni de desconocidos. Tenía la firme creencia de que cada uno tenía derecho a su intimidad. A ella le disgustaba que hurgaran en su vida, no le importaba a nadie lo que ella hiciera, era libre e intentaba no meterse en los asuntos ajenos. De la misma forma, respetaba a todo el mundo y su modo de encarar la vida.

			Eso le había granjeado la amistad de muchas de sus clientas que le habían contado intimidades y complejos, con lo que la ayudaban a darles un mejor servicio.

			Estaba segura de que, debido a esa forma de ser, podía decir que sus amigos eran de verdad, no de los interesados en chismes ajenos. Se había encontrado con alguno al que le gustaba mucho hablar de los demás y lo había despachado tan pronto como se había dado cuenta.

			Había una cosa en su vida que solo la sabía su amiga Marina: su doloroso pasado. Ella lo había vivido, podría decirse que de primera mano, pero nunca trató de tirarle de la lengua. Siempre estaba ahí si le hacía falta desahogarse, y sabía que con ella, ese secreto, para llamarlo de algún modo, no correría de boca en boca. La escuchaba y trataba de darle su apoyo, entre ambas había una confianza absoluta.

			Quería a Marina y se alegraba de que hubiese encontrado a alguien con quien compartir su vida. La veía feliz y eso hacía que también se sintiera igual por ella. Sin embargo, ella no aspiraba a encontrar el amor. Cupido y sus flechas ya podían ir tachándola de su lista, ningún hombre se merecía el sufrimiento que podía acarrear en el futuro.

			Estaba plenamente satisfecha con su forma de vida y eso no lo iba a cambiar nunca nadie.

		

	
		
			Capítulo 2

			Roger Lewis era agente de los SWAT, se había preparado a conciencia para entrar en ese cuerpo de élite. Desde pequeño, nunca le gustaron las injusticias y tuvo claro que de mayor se dedicaría a combatir el mal que veía o escuchaba por la radio y por la televisión. Había pasado por la academia de policía y se esmeró para ir subiendo peldaños y prepararse para formar parte de ese grupo. Cuando lo logró fue como si hubiese llegado a la meta después de un largo maratón. 

			Como era muy diestro en las persecuciones policiales, muy pronto estuvo conduciendo el furgón, al que había bautizado «MECET». Cuando sus compañeros quisieron saber a qué venía ese nombre, se rio de lo lindo.

			—Me encanta conducir este trasto.

			Todos lo miraban serios al no comprender dónde estaba la gracia, hasta que Williams, el sargento, se dio cuenta de que la sigla estaba formada por la primera letra de cada palabra. A partir de entonces todos lo llamaban así, se convirtió en la forma que utilizaban todos al nombrar al furgón.

			Lewis —tal como era conocido por todos, nadie lo llamaba por su nombre de pila— era un hombre al que le gustaba estar acompañado, y se compró una casa en un barrio humilde de la ciudad, con un patio donde se podían reunir todos sus compañeros. Por lo menos una vez a la semana, cenaban hamburguesas que cocinaban en una improvisada barbacoa que hizo él mismo con un bidón de doscientos litros. Lo partió por la mitad a lo largo, le puso unas bisagras para que se abriera y cerrara y se hizo con una parrilla. También hizo una mesa con maderas que encontraba aquí y allá, con sus respectivos bancos. Era un manitas y se podía ver por todos los rincones de la casa. La puerta de esta siempre estaba abierta para sus compañeros y amigos. 

			A sus treinta y siete años había tenido varias relaciones amorosas; sin embargo, ninguna había cuajado. Los horarios inciertos de él no eran propicios para que ninguna mujer los aguantara. En más de una ocasión había tenido que salir corriendo por alguna emergencia, en el momento menos oportuno, lo que hacía que las mujeres no volvieran a responderle las llamadas. Se había resignado a la vida que compartía con sus compañeros y de vez en cuando a alguna que otra aventurilla. 

			No obstante, ese credo había cambiado no hacía mucho. Había conocido a una mujer que con una sola mirada le había erizado todo el vello del cuerpo. En cuanto su sargento, Williams, se la había presentado, se quedó prendado de ella. Sus risueños ojos grises plateados se habían clavado en él y le dedicó una sonrisa que podría hacerlo caer de rodillas. Esos labios rojo pasión prometían mil placeres y su humor extrovertido le había encantado. 

			Había salido con Carol en varias ocasiones, se lo pasaban bien, se reían de sus propias sombras y les gustaba pasear por el North End. Era el barrio más antiguo de Boston, donde se establecieron los colonos europeos desde final del siglo XVII. Aún en la actualidad, poseía mucho patrimonio histórico y cultural del que ambos disfrutaban. Sin embargo, esa mujer lo tenía confuso; cuando él trataba de acercarse, ella daba un paso atrás, como si quisiera mantenerlo a distancia.

			Quizá era por eso que no se la sacaba de la cabeza. Era encantadora, guapa, elegante y sexy. En sus encuentros disfrutaron de la compañía mutua, y al despedirse le daba un beso en la mejilla y le decía que se lo había pasado muy bien. ¡Parecía que lo considerase como a un hermano! Y él no quería eso. Deseaba conocerla mejor y saber si aquello que había percibido al verla por primera vez podía cuajar en un sentimiento más profundo.

			Incluso en el trabajo habían notado su desconcierto. Su amigo Keanu Williams, que era quien los había presentado, le había preguntado en más de una ocasión qué le ocurría. Le había dicho en confianza que quería conocerla más a fondo, pero que ella no estaba por la labor. Keanu le aconsejó que tuviera paciencia, que Carol era una mujer inteligente y que debía seguir su ritmo. Con eso le estaba diciendo que, si la atosigaba demasiado, podría mandarlo a tomar viento. Quizá fuera mejor eso, por lo menos sabría a qué atenerse y se la sacaría de la cabeza.

			***

			Estaba ejercitándose en el gimnasio de la central de los SWAT cuando sonó la alarma. Tenían una emergencia. 

			Mientras se dirigían al centro, el sargento les explicó que varios encapuchados habían entrado en un centro comercial y retenían a la clientela.

			—¿Han pedido algo a cambio? —preguntó Scott, otro de los agentes, el más novato del grupo.

			—Eso es lo raro, no han pedido nada. Dicen estar buscando a una mujer y dos adolescentes.

			—¿Por qué?

			—Solo han dicho que cuando los encuentren, se largarán —informó el sargento.

			—¿Qué hacemos ahora, de niñeras? —soltó Lewis con ironía. 

			—Por lo visto no pretendían llegar a tanto, han estado enseñando una foto de ellos, y la dependienta de la joyería ha dado la alarma. Ha dicho que le han parecido delincuentes. Los guardias de seguridad han intentado sacar al personal y entonces es cuando se han bajado los pasamontañas y han sacado las armas. Han ordenado que se cerraran las puertas para que los tres no escaparan.

			—Es posible que no estén allí, que hayan salido —añadió Ferdinand, el segundo al mando.

			Williams asintió con la cabeza. 

			—A saber. —Baker, el agente experto en informática, meneaba la cabeza—. Tienen que ser unos tarados; si han entrado a cara descubierta, las cámaras los habrán captado, ¿por qué cubrirse después? 

			—Porque irán hasta las cejas de cualquier sustancia. La pregunta es ¿por qué buscan a esa mujer y a los críos? —Mitchell, otro de los compañeros, que era como un armario ropero, se estaba poniendo el casco y no le encontraba sentido—. Es posible que la señora sea quien les provee y tengan el mono. Ya sabemos que en estas condiciones son imprevisibles.

			—Y muy peligrosos —añadió Williams.

			—¿Cuál es el plan? —Quiso saber Scott.

			—Primero intentaremos razonar con ellos, eso nos dará una pista de lo que ocurre —respondió el sargento.

			Todos asintieron, creyendo que eran unos delincuentes del tres al cuarto, y eso los volvía muy impredecibles.

			—Esperemos que nadie se quiera hacer el héroe —dijo Scott.

			Al llegar al destino, varios coches patrulla y ambulancias cortaban el paso a aquella calle. Williams bajó y se encaminó hacia donde vio a Wilson, el jefe de policía.

			—¿Qué tenemos por aquí?

			—Por lo que nos ha dicho la joyera, son cuatro hombres que retienen a los clientes. Por lo visto andan buscando a una mujer y sus dos hijos.

			—¿Soy yo o esto no tiene ni pies ni cabeza?  

			—Tienes razón, pero debemos tratar de sacarlos antes de que empiecen a disparar, no nos podemos arriesgar a que haya una matanza.

			—¿Aún tenemos comunicación con esa mujer? —Williams quería todos los detalles antes de trazar un plan.

			—La hemos llamado una vez y nos ha cortado la comunicación, supongo que antes de que sonara el móvil.

			Keanu asintió frunciendo el ceño. Tenía a todo el equipo detrás esperando la orden de entrar.

			—Baker, quiero hablar con esos tipos. —Lo acababa de decir cuando levantó una mano—. Este centro tiene aparcamiento, ¿están las puertas cerradas?

			—No, están abiertas —contestó Wilson—. Hay dos de mis hombres vigilando que nadie salga por allí. No queremos estar aquí perdiendo el tiempo mientras ellos escapan.

			—Mitchell, Ferdinand, Scott, id por el subterráneo y tratad de entrar. Me vais informando.

			Los aludidos no perdieron ni un segundo y, al amparo de los árboles y setos que había frente al centro, se dirigieron al lateral, donde estaba la entrada y salida del aparcamiento. No se encontraron con nadie, y la puerta que daba acceso a la planta principal del centro estaba atrancada. Tendrían que entrar mientras eran distraídos desde la parte delantera, todos ellos se comunicaban por sus intercomunicadores. 

			—Esperad ahí —ordenó el sargento.

			Alrededor del centro comercial se había reunido un buen grupo de mirones. Williams le hizo un gesto al jefe de policía, que este entendió a la perfección. Mandó a sus hombres que despejaran a todo el mundo dos manzanas más allá. 

			Al mismo tiempo, Baker se había hecho con los números de teléfono de las tiendas del centro.

			—Ahora, Baker, quiero hablar con esos tipos. —Este marcó el número de recepción y esperó a que alguien contestara. Poco antes de que saltara el contestador, una voz masculina habló al otro lado de la línea.

			—Está cerrado —dijo sin miramientos.

			—Lo sé, estoy aquí fuera —lo cortó el sargento—. ¿Qué está pasando ahí dentro? 

			—¿Eres uno de los polis? —El tipo tartamudeaba.

			—Sí. 

			—Solo queremos salir de aquí —exclamó alzando la voz.

			Wilson y Williams se miraron frunciendo el ceño.

			—¿Quién te lo impide?

			—Jack. Dice que si salimos sin la mujer y los chavales no vamos a cobrar los cien dólares que le ha prometido ese hombre.

			—¿Qué hombre?

			—Ese que nos ha parado en la entrada.

			Williams renegó. Seguro que entre los mirones estaba el responsable de aquel lío. Miró a Wilson y este pareció leerle el pensamiento, se alejó un poco y ordenó a dos de sus hombres que fueran hacia donde se había congregado la gente para que buscaran a alguien que pudiera ser quien los había engatusado para aquel despropósito.

			—Sea quien sea, estoy seguro de que ahora mismo ya está muy lejos de aquí. Se habrá largado.

			Al otro lado de la línea se oyó una discusión, por lo visto aquel idiota había respondido la llamada sin el permiso del tal Jack. Este le estaba chillando como un loco diciéndole que no habían hecho el trabajo, que si no se apartaba del aparato le iba a romper la crisma. 

			Williams aprovechó la discusión para dar la orden a sus hombres que estaban tras la puerta del aparcamiento para que entraran, a la vez que le hacía una señal a Lewis para que pusiera en marcha el furgón. A toda mecha arremetieron en la luna del escaparate y entraron al mismo tiempo que Ferdinand y los otros hacían volar la puerta con uno de sus aparatos. Todo ocurrió tan rápido que los delincuentes se encontraron rodeados sin tiempo a esconderse o mezclarse entre los rehenes que habían situado cerca de las cristaleras. Fueron esposados y desenmascarados en cuestión de segundos. De los cuatro, ninguno parecía tener más de veinte años y ya eran unos malhechores. ¿Dónde iban a llegar?

			El equipo volvió a la central con la satisfacción de que no hubiese habido víctimas. Algunos de ellos pensando en que si encontraban un juez benévolo los dejaría en libertad muy pronto y quizá en la próxima ocasión no tendrían tanta suerte.

		

	
		
			Capítulo 3

			Lewis llamó a Carol al acabar su turno.

			—Hola, preciosa, ¿te apetece que salgamos a cenar esta noche? 

			—Sí, sería genial.

			—Te paso a recoger en una hora. 

			—De acuerdo, ya sabes dónde encontrarme.

			Carol estaba rellenando unos pedidos de unas clientas, y tardaría más o menos ese tiempo en cerrar la tienda.

			Él caminaba por Margaret Street con dirección a B&B, cuando la vio mirando cómo bajaba la persiana de la tienda. Estaba espectacular con su traje de pantalón y americana azul marino y su camisa a rayas blanca y negra. Llevaba unos taconazos de infarto.

			Su cabello suelto, que le llegaba hasta la cintura, resultaba de lo más sexy, se imaginaba hundiendo los dedos en esa masa sedosa. Y esa boca... 

			En el momento en que los ojos grises de ella lo vieron, se le dibujó una sonrisa que hizo que Lewis contuviera el aliento. ¡Esa mujer era muy bella, y no parecía darse cuenta! 

			Ella, en un solo vistazo, admiró lo guapo que lucía ese día. Llevaba unos vaqueros negros con una camisa gris marengo con el primer botón desabrochado. Con el cuerpazo que tenía ese hombre cualquier cosa que se pusiera lo hacía ver muy atractivo.

			—Hola, bombón —saludó Carol.

			—Me han dicho muchas cosas, pero es la primera vez que me llaman «bombón».

			Ella soltó una risa cristalina.

			—Eso me extraña. 

			—Que te lo digan a ti es una cosa, a un bruto como yo...

			—Quizá no te lo digan, pero estoy segura de que muchas lo piensan. —Le guiñó un ojo con picardía.

			Eso le arrancó una carcajada a él.

			—¿Dónde te apetece ir?

			—Al italiano de la esquina, hoy tengo ganas de comer tallarines a la carbonara. Aunque tampoco le haría ascos a cualquier otra cosa, ¿tenías algo en mente?

			—Un buen chuletón. —Ella hizo un gesto con la cara como si le llegara el aroma de uno—. Si es muy grande, yo puedo echarte una mano para terminarlo.

			—¡Qué te crees tú eso! Oh, sí, se me está haciendo la boca agua. Hace mucho tiempo que no le hinco el diente a uno. —La expresividad de aquella preciosa cara hizo que él riera complacido.

			—Venga, cuentista, vamos a echarnos un buen trozo de carne entre pecho y espalda. —Sin previo aviso la cogió de la mano y tiró de ella. 

			A Carol le gustó el gesto y lo siguió. Miró sus manos y vio que la de Lewis se tragaba la suya. Estaba distraída y no advirtió que se detenían delante de un coche, él abrió la puerta de un Cupra gris oscuro y la invitó a que se acomodara. Lewis se puso tras el volante y le dio al contacto.

			—¿Alguna preferencia musical? —le preguntó cuando empezó a sonar una canción country. 

			—Esta está bien. Durante todo el día, el hilo musical de la tienda es muy melódico y tranquilo. Me gusta un poco de ritmo y movimiento.

			Lewis sonrió, se incorporó al tráfico y, por el rabillo del ojo, vio que ella seguía los compases con la punta del pie. Le gustaba bailar, ya sabía otra cosa de ella. 

			Condujo hacia el puente Zakim, que conecta Charlestown con el centro norte de la ciudad. A través de las anchas calles llegó a Massachusetts Avenue, donde dejó el coche en un aparcamiento, y, al salir, la algarabía de los universitarios de Harvard hizo sentir a Carol como si hubiese retrocedido en el tiempo.

			Él vio una extraña expresión en su cara y dijo:

			—Yo diría que estás recordando algo agradable. 

			Los ojos grises se clavaron en los marrón claro.

			—Eres muy observador —respondió ella.

			—Mi trabajo muchas veces depende de ello. Dime, si puede saberse, claro, ¿qué te ha venido a la cabeza?

			—Mi época universitaria.

			—Por tu mirada, parece que fue agradable.

			—Oh, sí. Nos lo pasábamos muy bien.

			—¿Pasábamos?

			—Sí, Marina y yo estudiábamos en Harvard. Cada una en su campo, claro. Pero nos encontrábamos a la salida y nos íbamos de juerga con los amigos. Fueron unos años...

			—¿Divertidos? —apostilló él al ver que no terminaba la frase.

			—Liberadores.

			—Nunca había oído esa palabra de alguien que habla de la universidad.

			—Es una larga historia.

			—Que espero que me cuentes algún día.

			—Tal vez.

			Lewis vio que tras aquellas pestañas largas y rizadas, su mirada se ensombrecía. No quería que ella recordara malos momentos, así que la cogió de la mano y tiró de ella hacia un local que no estaba allí en sus años de estudio. Era un restaurante que los recibió con unos exquisitos aromas de carne a la parrilla. Había mucha gente; sin embargo, todo el mundo hablaba y reía sin que el ruido fuera molesto. A través de los altavoces sonaba música suave, y al no estar muy alta facilitaba la conversación.

			Carol no vio ninguna mesa vacía y pensó que tendrían que ir a otro sitio. Lewis habló con un hombre, que parecía ser camarero, y le dijo con su voz profunda:

			—Mesa para dos a nombre de Lewis.

			El hombre asintió y los guio, en el centro del comedor había una barra redonda y al otro lado más mesas. Les señaló una que estaba perfectamente puesta con un letrero que rezaba «Reservada». Lewis apartó la silla para que ella se sentara y Carol se lo agradeció con elegancia y una de sus deslumbrantes sonrisas.

			—Ahora mismo les traigo la carta —dijo el camarero antes de alejarse.

			—Pensé que me quedaría con las ganas de chuletón.

			Él sonrió.

			—Siempre habría podido llevarte a mi casa. Tengo una barbacoa que hice yo mismo y me quedan de vicio. 

			Por un segundo ella deseó que lo hubiese hecho, pero enseguida pensó que no era buena idea. Ese hombre le atraía mucho y sería muy fácil caer en sus brazos. Mejor que mantuviera las distancias. 

			Durante la cena, el teléfono de Carol sonó, y ella, al ver el número, cortó sin contestar. Recibió varias llamadas y cada vez hacía lo mismo.

			—¿Por qué no lo atiendes? Puede ser algo importante.

			—No creo.

			Él supuso que sería otro hombre y que no contestaba porque estaba con él. Sintió que las tripas se le retorcían al imaginarla en brazos de otro, cuando parecía que no quería que él se le acercara demasiado. En un arranque de chulería se prometió que salvaría esa barrera que ella había construido a su alrededor. De momento, seguiría conociéndola, le gustaba lo que iba descubriendo de ella.

			Al terminar de cenar salieron y pasearon, él le pasó un brazo por encima de los hombros y pareció aceptarlo, porque ella le rodeó la cintura con el suyo.

			El teléfono volvió a sonar y ella no le hizo caso. Eso intrigaba a Lewis. Al estar tan juntos, él podía oler el aroma sofisticado que desprendía el cuerpo femenino y lo estaba poniendo a cien, además de su forma de andar, el movimiento de sus caderas y esa manita en su costado.

			—Cuéntame eso de que te has construido una barbacoa.

			Él sonrió.

			—Es que me gusta tener gente a mi alrededor. 

			—¿No tienes familia?

			—Sí la tengo, y podría decirte que era afortunado al tener un trabajo que me esperaba al terminar mis estudios. Sin embargo, yo quería ser policía y en mi casa se montó la gorda cuando se los dije.

			A Carol aquella historia le pareció conocida, la había vivido.

			—A veces quieren que seamos lo que ellos no han alcanzado o que sigamos sus pasos. ¿Cuál era la razón?

			—La segunda. Además, mi padre tiene una gran afición y esperaba que yo me hiciera cargo de la empresa para poder dedicarse a ello todas las horas del día. —Carol lo miró confundida—. Verás, tiene una empresa textil y quería que yo me encargara de ella, yo siempre le decía que quería ser policía y él creía que era un capricho de niño. Cuando me matriculé en la Academia, estallaron los fuegos artificiales.

			—No entiendo, si él tenía esa otra afición, debería entender que tú tuvieras tus propias metas.

			—Heredó la empresa de su padre, habían estado trabajando juntos durante años y nunca lo dejó porque eso le permitía dedicarse a la compra de trasteros. —Ella lo miró a los ojos, interrogante, él supo que no sabía de lo que le hablaba—. Se trata de ir a subastas, pujar y comprar uno o los que quieras. Luego lo lleva a una nave industrial y lo cataloga todo, lo que necesita arreglos es restaurado, y luego lo pone a la venta. Aunque no lo parezca, es un negocio lucrativo.

			—Me estás diciendo que no quería seguir con el negocio de tu abuelo, pero pretendía que lo hicieras tú.

			—Lo has resumido a la perfección. Al final tuvo suerte que mi hermano, Don, se pusiera al frente de la empresa del abuelo. Aunque aún me echa en cara que no siguiera yo con el negocio, dice que así los dos tendríamos un buen trabajo. 

			—Tú tienes un buen trabajo.

			—Para él no. 

			El móvil de ella lo interrumpió y Lewis vio cómo ella lo miraba y lo apagaba. ¿Es que Carol trataba de ocultarle algo? No sabía casi nada de esa mujer, pero que no respondiera a las insistentes llamadas...

			Ella vio la extrañeza en los ojos de él.

			—No es nadie.

			—¿Alguien te está acosando? —preguntó él frunciendo el ceño—. Sabes que si es así puedes confiar en mí, ¿verdad? —Al hablar, se plantó delante de ella sin dejarla avanzar.

			—No te preocupes, se trata de alguien con quien no quiero hablar.

			—¿No lo haces porque esté yo?

			—No, si estuviera sola le colgaría de todas maneras. No quiero hablar con él. 

			—¿Quién es él? —Los ojos marrón claro se clavaron en los grises. 

			Carol se encontró con aquella mirada y se la sostuvo. No pensaba contarle quién la estaba llamando, eso era un problema suyo.

			Fueron a recoger el coche, y ella le dijo dónde vivía.

			Cuando Lewis paró frente a un edificio de apartamentos en Clarendon Street, donde ella le indicó:

			—Me lo he pasado muy bien —dijo ella con una sonrisa en los labios—. Gracias. 

			Él la miraba con intensidad, y un brillo en los ojos que la atrapó.

			—No tienes que darlas, ha sido un placer. —El tono de voz de Lewis era grave e íntimo. Salió del coche para acompañarla al portal, puso una mano en la parte baja de la espalda femenina y cruzaron la acera hasta la cristalera. Ella sacó las llaves del bolso y, al levantar la cabeza para despedirse, él se inclinó y le rozó los labios con los suyos—. Espero que repitamos muy pronto.

			—Me gustaría. —Lo pensaba; sin embargo, no quería decirlo y se sorprendió al oír su propia voz.

			—Te llamaré —aseguró él con una sonrisa.

			Carol entró en el portal y él se incorporó al tráfico de aquella hora, que era bastante fluido. Lewis se dio cuenta de que estaba sonriendo y supuso que era por las últimas palabras de ella. 
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